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IBSEN, PI U: n NDELLO, GIRAUDOUX 
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ON CelestülO Gorostiza, una personalidad sere-

D n a que tIene ca ud alosos conOCImIentos t ea tra ­
les verdaderamente sólidos. Su actividad en el 
t eatro mexicano h a sido y es de un va lor ex­

t raordinario pa ra su desarrollo. 
DirectoI: puntilloso y dramaturgo sondeador incan sable del 

a lma, Gorosti za vive consagrado sin limitaciones a '-engrande­
cer la dram ática de México. N o sólo contribuye con obras 
c readas eh largas vigilias, sino alentando en voz calma y 
bondadosa a todos aquellos que tienen la semilla del teatro 
en el co,-azón . 

A l lado del agudo e inteligente liter ato Salvador Novo, co­
lumna innegable del teatro. nuestro y una de las más a l tas 
f iguras nacionales del intelecto, Gorostiza r esponde a una en ­
cuesta especial sobre qué representan hoy , para el tea tro un i­
versal, tres dramaturgos: R enrik 1bsen , n oruego ; Luigi Piran ­
dello, italiano y J ean Giraudou x, fran cés. 

Acer ca de auién de los tres es -o será- el m ás p erma ­
nente en la dramática universal, el maestro Gorostiza sost ien e 
qu e a l os t res habrá de agrandarlos m ás aún el pasa del tiempo. 

¡ P or qué 1bsen escandalizaba en su época? 
Responde : - P orque fue el primero en descubrir las l acras 

de una cl ase - la bu rguesía- que se h abía constituído en la 
directriz de la sociedad y se consideraba a sí mism a perfec ta 
e ina tacable . 

¿Pirandello es ya una técnica anticuada? 
- Es sabid o que las obras m aestras crean su pro.p ia técm ­

ca. L a de Pirandello no podría usar se ahora en su totalidad, 
sino para producir réplicas de las obras de Piran dello. Sin 
embar go, siempre qu e un autor dé a. su s per sonajes l a varie­
dad de facetas psicológicas y la movIhdad en el . tIempo des­
cubier tas por P irandello, estar á u sando, en cierto modo, su 
técnica . Por otra parte, es posible que se h ayan realizado h a ­
llazgos técnico.s más n ovedosos que los de Pirandello, pero 
n inguno de ellos ha producido todavía una o.bra superior a las 
suyas. 

Giraudoux n o ha termin ado. como ejemnlo. de sátira sociai, 
y así afirma don Celestino al decir que si algun a vez fu e e jem­
plo de sátira social continuar~ siéndolo aún cuando el o.bJeto 
de la sátir a se modifIque y de je, por lo tanto, de ser un blan­
co eficaz de ella. L as circun stancias sociales que. satiriza~a 
M oliere en su época - precisam ente el en cumbramIento de la 
hurguesía fren te a una nobleza e? decad.en cia- han dejado 
de existir. Pero n o el e jemplo de satIra SOCIal que son las obras 
de Moliere. 

¿Y qué enseñanzas contiene aún para los moder nos auto.,res? 
- 1bsen está todavía presen te en el teatro contemporaneo. 

- sobre todo en el n orteamericano- po.r la maestría de su 
Co.nstrucción dramática , porque abrió innumerables vetas . q.ue 
n o h an sido agotadas v por(1ue la ma:l:'o.r pa;te de los VICI,OS 
social es que él señaló no se han corregIdo mas qu e er: t eona. 
L a apor tación de Pirandello.. qu e es en el t e:,tro el eqUIval;nte 
de la teoría de la relatividad en l as matematIcas, no podi-a ya 
ser ignorada en el presente n i en el futuro. 

- E n cu anto a Gir audoux. - contin úa el maestro Goros­
t iza- aparte de h aber creado uno de los estilos literario.s más 
brillantes de su época, der ribó l as barreras del tiemp o para 
contemplar el aco.ntecer histórico. en u n solo. p lan o. -¿Un an­
ticipo de T oynbee?- . Esta lección n o podrá ser desaprove­
chada por el t eatro. del fu turo. y desde luego el t eatro. contem -
poráneo ha empézado a utilizarla . . . 

- Pirandello deja Enrique IV, SeIS personales en busca de 
autor. L a vida QUf! te dí v algunas otr as dI~as de colocarse 
a l lado de las ;(H' jf) ~es q'"e h aya producido el mgem o humano 
en cu a lquier';'>mpo. y de Giraudoux, aun c~ando por r azo­
n es difíciles de explicar en una breve en trevIsta, r:'e par ece 
a mí - personahzn- c;ue supervivirán más como ejemplo 1;­
te rar io que teatra l, queda una serie de obr.a,s que no es POSI­
ble dei al' de clnsificar como m aestras: AnfItrwn 38, I nterm~z.zo , 
Ondina e in cluso Por Lucrecia, t an desdeñosamente reCIbIda 
por el público m exicano. . 

Ante la seguridad que demuestr a don Celestmo al h ablar 
del triángulo m ay úsculo 1bsen-Pirandello-Gll'a udoux, es lIl t~­
resante c~nocer si hay quien es los sustituyan en ~l t eatr o um­
versal; a lo que opon e que Ibsen , Pirandello y .GIr audou x eI,ll­
piezan a tener una ná tina que los autor es . VIVOS de nIngun 
m odo pu eden tener. Entre los m uertos reCIen~es, c~ya obra 
está aún viva, ~nmbra Gorostiza a quienes es Imp osIble .olVI­
dar : Bernard S . N , O'N eill , Chéiov, Lénormand. M aeterlmck, 
Strindberg. García Lorca, Rugo Betti y Bertold Br echt, apenas 
desaparecidos y que empiezan a cobr ar un brillo universal 
que nunca tuvieron en vida. 

_ y entr e los vivos la importan cia de cuyas obras h ace 
creer que llega rán a al~ anzar la gran estatura d~ los mue~tos, 
debe mencionarse a P r iestley. a Ghelderod. a Múler, a Cnsto­
ph er Fry , sin deja r se deslum brar demasiado nor 1onesco y los 
otros innovadores de última hora que siempre estarán expues­
tos, mient ras su s obras no posean l a solidez interna que l es dé 
ve rd",dera consistencia, a la fu gacid ad de la moda . 

U na última pregunta de esencia l interés se pon e an te 
Gorostiza , autor de la premiada obra E l color de nuestra 
piel: ¿Qué se necesita, aquí, para qu e afloren y f ructifiqu en 
grandes autores dramát icos? 

"'ARTES 

- Si b ien es cierto qu e un gra n a utor , influy e en su m e­
dio y lo modifica, n o es m enos cierto que los au tores son, a 
su vez, produ cto del am biente en que v iven. E n M éxico, 
pueden n acer-_y es posible qu e hayan n acido --de h ech o. 
ya nacieron aqur Sor Juan a y J uan Ruiz de Alarcón- mu­
chos gr and es autor es en potencia que, fal to.s de alicientes y 
estímulos, y a temorizados por la h ostilidad del m edio, aban ­
donaron l a car rera tras de los primeros in ten tos o qu izá 
ni llegaron a emprenderla . P or las mismas r azon es, es pro­
bable que muchos de los que h an persistido, no hayan es­
crito obr2s super iores a las qu e h an pr oducido hasta hoy. 

- L o que se n ecesita - plantea- para que M éxico. t en" 
ga gran des autores es, ante todo, que quiera .verdaderamen-
te ten erlos. Que el público efectivo y potenCIa l de M éXICO 
llegue a sentir un vivo interés por el teat ro y , sobre todo, 
por un teat ro pro.pi o.. Q cuando m enos, que aprenda de 
quienes están obligados a saber m ás que él a n o despreciar 
lo suy o por el solo hech o de ser suyo. D e esta manera , 

' los autores t endrán m ás oportunidades para ver sus obras 
r ep resentadas y para ganarse con ellas el derecho a emplea r 
su t iempo en perfeccionarlas. Nor uega pen sionó en ~l ex; ­
t ranj ero a lbsen , que no er a nin guna l umbrera unIver Sl ­
taria sino un m odesto m an cebo de bo.tica de pueblo, y , a 
pesar de sus r eiterados fracasos del prin cipio, durante cer­
ca de tr~inta años. 

- Si a pesa r de ello, M éxico n o produce un I bsen , un 
Pirandello o un Gir audou x, la cultura mexicana h abrá dad o 
de cu alquier m odo un paso importante. A l f in y al cabo, 
ni siquiera los p aíses de mayor tradición teatral producen 
t odos los días un 1bsen. un Pirandello o un Girau dou x, y 
no por eso dejan de t en er y de fomentar u n teatro naCIO­
n a l del que se sienten muy orgullosos. Cuando m enos, han 
aprendido que el genio. es un m ilagro de Dios y que Dios 
no h ace los mil agros sino m uy de vez en vez, siempre y 
cuan do' qu e los h ombres se h ayan esforzado en p reparar el 
ambien te indispen sable para que se real icen . 

Doce preguntas. 

1.-¿Qué representan h oy 1bsen, Pirandello y Giraudou x! 
2.- ¿S o.n los suyos dram as muertos o sobreviven a su s pro~ 

nios autores? 
,, :- ¡ Quién de los t res es - o será- el m ás permanen te 
, en la dramática universal? 
4.- ¡ P Or qué 1bsen escandalizaba a su época? 
" .- ¡ Pirandello es y a de una técnica anticuada? 
6 .- ¡G iraudoux acabó com o ejemplo. ' de sátira social ? ' 
7.-¡QU2 en señanzas contienen aún p a ra los m odernos au-

tore~? 
S.- ¿D e su s obras y personajes cuáles se salvan? 
9.- ¿Fueron clásicos, lo son o vivieron sólo par a su tiempo? 

10.-¡ Quiénes - si los hay- los sustituyen ah ora en el t ea­
t ro universal ? 

11.- ¡México, puede, en próximo futuro, aspirar a t en er un 
I bsen, un Pirandello, un Giraudoux? Si no, ¿por cuales 
r azones? 

12.- ¡ Qué se n ecesita aquí, para que afloren y fructifiquen 
grandes autores dramáticos? 

iWaese responde. 

Salvador Novo, au tor, director t eatral , humorista, ensa­
y ista , poeta, periodista y director incluso de televisió~, sen ­
tado entre mil l ibros que emparedados ahogan el rUIdo de 
la calle, r esponde magistralmente breve, a las preguntas so­
b re 1bsen Pirandello y Giraudoux, tres de los más gran des 
cadáveres ' de 1906, 1Q36 y 1944, r espectivamente. 

N ovo desenvainó su famosa prosa irónica par a verterla 
en pocas palabras qu e m erecen ser trasladadas a l papel exac­
tamen te com o M aese las em itió : 

l.- Hoy, 1bsen, P irandello y Giraudoux r epresentan para 
el teatro lo que Charcot. Freud y Jung aportaron a l a 
micología. 

2.- Lo propio de la obra de arte es sobrevivir a su autor. 
3.- Ibsen , 7:=' %. P irandello. 40. %· Giraudoux, 25% · 
4.- P orque el r ostro era feo en el espejo l impio que él 

empuñaba. 
5·- ¡N o! 
6.- No. 
7.- U n a en señanza f undamental: la de partir de una rea­

lidad estática hacia un desarrollo y u n a solución di­
námica. 

S.- Los hombres, de 1bsen. Las m uje res, de P irandello. L o.s 
fa n tasm as. de Giraudoux. 

9.-- Son ahora clásicos p orque vivieron i nten samente para 
su época. 

10.- Q'Neill. Bompiani. A n ouilh. 
11.- Ya los t ien e en un solo autor: U sigli. 
12.- No conozco la receta. Ya la habr ía seguido. 
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